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PRÓLOGO


Jean-Paul Zúñiga


Hacer el prefacio de una obra colectiva como esta es un ejercicio fascinante y al mismo tiempo delicado, ya que se trata, a fin de cuentas, de la exposición de reflexiones procedentes de una lectura, de una manera de ver a la luz de intereses forzosamente personales y que me son propios el trabajo de un importante grupo de investigadoras e investigadores. A pesar de este límite, debo confesar que ha sido para mí un placer haber tenido la oportunidad de redactar este prefacio, ya que este libro me parece no solo interesante y sugestivo por su temática, sino necesario en el contexto actual de los estudios sobre la América ibérica.


El carácter del colectivo que firma las diferentes contribuciones es sin lugar a dudas el valor más evidente de esta publicación. La reunión en un mismo volumen de colegas europeos y americanos, en un esfuerzo de reflexión común, no puede ser sino bienvenida, ya que no es frecuente, pero sobre todo porque tiene la gran virtud de proponer un contrapunto original a historiografías con mayor difusión, en particular en lengua inglesa, que tienen desgraciadamente tendencia a pasar por alto la investigación llevada a cabo en Alemania, España o Francia… o en América Latina. Se puede agregar, por otra parte, que es igualmente digno de aplauso el esfuerzo llevado a cabo por los coordinadores de este volumen al hacer dialogar historiografías hispanohablantes entre sí (Argentina, España, Chile, México) y, más aún, estas últimas con investigaciones en el ámbito de habla portuguesa, que incompresibles barreras mentales siguen separando las más de las veces.


No se trata evidentemente de una mera cuestión nacional o lingüística, sino que de la innegable riqueza analítica que conlleva el encuentro de investigadores e investigadoras de diferentes horizontes académicos e historiográficos con el fin de reflexionar sobre una problemática común. En un mundo que no cesa de invocar y alabar la interconexión generalizada y la integración homogeneizadora del orbe, este ejercicio demuestra a las claras la importancia fundamental de la variedad y de la diferencia para el trabajo intelectual.


Esta variedad se encuentra igualmente en la apuesta interdisciplinaria que se encuentra en la base misma del proyecto editorial, ya que reúne a dos historiadores y a una antropóloga, colaboración extremadamente pertinente y fértil a la hora de reflexionar sobre la cuestión de las jerarquías coloniales. La historiografía francesa y la historiografía italiana, por no nombrar más que a esos dos ejemplos, son la prueba de lo que la historia y las ciencias sociales le deben a la antropología a la hora de pensar las categorías o el parentesco.


Estas dos características son coronadas por una tercera, igualmente rica y fecunda, como lo es el reunir en un mismo volumen a investigadores e investigadoras confirmadas, a jóvenes doctores y a doctorandos, lo que constituye a mis ojos la garantía de una reflexión madurada e innovadora a la vez. No estamos pues en presencia de una mera yuxtaposición de textos, sino frente a un verdadero proyecto intelectual, coherente y meditado con detención.


Y hay que reconocer que la apuesta de este proyecto se ve ampliamente recompensada.


Una de las cosas que impresiona positivamente de entrada es la pertinencia temática del volumen, cuyo objeto son las nociones de honor y mestizaje (noción esta última que viene aquí expresada, las más de las veces, bajo la forma del color de piel de los individuos). La asociación de estos dos términos merece ser explicitada, y ya que un prefacio supone puntualizar algunas de las ideas desarrolladas en el trabajo que sigue a continuación, me gustaría señalar, por medio de algunas reflexiones, las razones que sostienen, a mi parecer, lo bien fundado de este enfoque. En efecto, si las dos esferas “honor” y “mestizaje” —que son a mi entender próximas y diferentes al mismo tiempo— son estudiadas juntas en este volumen, es porque ambas remiten a las diversas maneras de expresar la diferencia de estatutos, a las muchas vías de dar a entender las jerarquías sociales.


Esta cuestión de las jerarquías y de las dignidades, así como sus grados, que como bien sabemos es fundamental en todas las sociedades de la Edad Moderna, lo es sin embargo aún más en las sociedades surgidas de la conquista europea —y no solo castellana— de América. En efecto, las sociedades nacidas de las guerras de conquista, con su corolario de vencedores y vencidos, no son sociedades estamentales. Esto debe ser entendido en el sentido de que no conocen “diferencia de estados”, para decirlo en palabras de un limeño de mediados del siglo XVII, al contrario de las sociedades europeas del Antiguo Régimen. Esta realidad primera, la ausencia de un estamento noble que se contraponga jurídica, económica y simbólicamente a la masa de los pecheros como en Castilla, es un dato esencial que suele ser descuidado por buena parte de la historiografía, o a lo menos no ser lo suficientemente subrayado con respecto a la importancia de sus consecuencias e implicaciones para las prácticas sociales, el derecho o las representaciones simbólicas.


Dicho de otro modo: en las Indias, entre los no libres (los esclavos y los tributarios) por una parte, y la plutocracia colonial por la otra, se extiende una masa considerable y en aumento permanente de población libre, de todos los colores y fenotipos, de múltiples actividades y recorridos vitales, situación que representa una novedad extraordinaria con respecto a las realidades sociales coetáneas del otro lado del Atlántico.


Y es precisamente esta ausencia de estados la que justifica la necesidad de crear maneras de jerarquizar a las gentes, de determinar índices de honor y de distinción entre unos y otros. Ahora, esta finalidad de ordenación social se puede obtener por diferentes medios: ya sean antiguos y consagrados, como lo son la extracción, el oficio o la riqueza de los individuos, aspectos que remiten de hecho a diferentes grados de honorabilidad, o nuevos, como lo es el color de la piel, en donde entra la cuestión central del mestizaje.


Todos estos criterios, y los diferentes matices a los que aluden, tienen sin embargo como cometido común el organizar, ordenar jerárquicamente, a sociedades que son nuevas, no tanto por lo reciente de su fundación, cuanto por ser el teatro de relaciones sociales desconocidas o inusitadas hasta entonces en la cristiandad occidental: ¡un mundo sin estamentos! Es esta reprensible novedad la que tanto impacta a Antonio de Ulloa en el segundo tercio del siglo XVIII, y le lleva a proponer al monarca católico la necesaria introducción en América de la “diferencia de estados”.


Pues bien, me parece que, por diversas vías, todos los estudios presentados en este libro lidian con esta cuestión fundamental, mostrando sus diferentes peculiaridades, inflexiones y consecuencias en diferentes latitudes y distintos momentos de la historia americana, desde el siglo XVI hasta las primeras décadas del XX. Y, al hacerlo, plantean apasionantes cuestiones, viejas y nuevas, cuyo interés va mucho más allá de los casos y las disciplinas estudiadas aquí.


De cierta manera, en efecto, lo que estos textos nos proponen al preguntarse sobre las lógicas del honor y su relación con las implicaciones sociales de lo que las ciencias sociales llaman el “mestizaje”, no es sino una manera de revisitar el antiguo debate de la manera más pertinente de interpretar las jerarquías sociales nacidas de la conquista de América, ya planteado desde fines de los años 70 por la historiografía estadounidense a partir de los trabajos del historiador sueco Magnus Mörner, pero esta vez con los útiles epistemológicos y metodológicos que nos han proporcionado las corrientes historiográficas más recientes. ¿Son la raza y el racismo categorías analíticas válidas para entender la configuración social de las sociedades de conquista? ¿Se puede equiparar la noción de color con la de raza? ¿Con la de sangre? Y, de ser así, ¿qué puentes conceptuales unen nociones como la “limpieza de sangre” a la discriminación por razón “del color”? Y, por fin, ¿cómo evolucionan estos conceptos y relaciones a través de los más de tres siglos estudiados en este volumen?


Las respuestas a todas estas preguntas difieren sensiblemente de una contribución a otra en función del posicionamiento teórico de cada una de las autoras y autores, lo que le confiere al conjunto un carácter verdaderamente “polifónico”. Ahora bien, es justamente esta variedad de opiniones y puntos de vista lo que constituye ciertamente una de las riquezas de este libro, y no de las menores, ya que remite a debates en historia social y de las ciencias, en pleno auge actualmente, particularmente en torno a las nociones de “identidad”, “raza” y “sangre”, que los estudios presentados aquí plantean de manera original y novedosa.


Esto dicho, y más allá de este carácter coral, un rasgo particular se impone a la lectura de todos estos estudios de casos: todos adoptan un enfoque dialógico, por así decirlo, en el sentido en que contemplan, en un mismo movimiento, las normas prescriptivas y las respuestas de los actores sociales.


Ahora, los diferentes casos estudiados muestran patentemente que los actores responden de formas muy variadas a todas las maneras de establecer las jerarquías entre los individuos y los grupos. Las tácticas (en el sentido de De Certeau) usadas por los individuos para eludir, manipular y usar en beneficio propio las categorías que les son impuestas constituyen así uno de los puntos comunes a las diferentes contribuciones que forman este libro. Las argumentaciones adoptadas para escapar a una categoría fiscal (Gil Montero, Albiez-Wieck), la reconstrucción de genealogías a posteriori, la redefinición de la blancura por los “grupos mestizos” (Telesca) o de lo “Indio” por los “blancos” ávidos de tierras indígenas (Losada Moreira), las diferentes formas de empoderamiento posible de mujeres y castas (Fernández, Gutiérrez Aguilera, Gómez Gómez), aparecen, gracias a estas contribuciones —y más allá de las posturas e interpretaciones muy diferentes de los investigadores aquí reunidos— no solo como tantas maneras de relativizar reglas y categorías impuestas, sino que también como medios de redefinirlas y modificarlas e incluso invalidarlas, los actores imponiéndose así, para lo mejor como para lo peor, como copartícipes de las elaboraciones normativas.


De manera precisa y pertinente, estos estudios de casos no solo nos entregan nada menos que las herramientas para reconsiderar las nociones de imposición y de negociación, develando así los mecanismos y dinámicas de cambio social, sino que abordan asimismo cuestiones tan cruciales como la aparición de la noción de individuo en sociedades de época moderna (Cruz Lira), sociedades que hasta el día de hoy siguen siendo generalmente analizadas como holistas o corporativistas por la historiografía, por oposición a la emergencia del individuo que caracterizaría a la modernidad. Esta última cuestión parece ser, en particular, un buen ejemplo de la fecunda interacción entre historia y problemáticas antropológicas, tal y como lo muestran recientes estudios antropológicos sobre la noción de persona en las sociedades llamadas “tradicionales”.


Y justamente, la complejidad de la interacción entre individualidad y grupo, que se plantea de manera fehaciente en el momento del matrimonio, es otro de los temas esenciales que se tratan aquí.


El hecho de que el matrimonio aparezca en varias contribuciones (Croguennec, Fuentes Barragán, Boixadós y Smietniansky) como un elemento central para señalar las jerarquías y construir los grupos explica al mismo tiempo su centralidad en las representaciones de sociedades en que, precisamente, la inexistencia de una línea neta de distinción entre pueblo llano y nobleza, propia del Antiguo Régimen europeo, deja flotar una peligrosa ambigüedad sobre las preeminencias sociales. En este sentido, los diferentes casos evocados a lo largo de las páginas de estas contribuciones, insisten con razón en la importancia de la Pragmática sanción de 1776 sobre matrimonios de hijos de familia (aplicada dos años más tarde en Indias), que viene a resolver a favor de los padres de familias “honradas” la contradicción social que representaba para ellas la doctrina del libre consentimiento de los cónyuges como condición sine qua non para el matrimonio, doctrina afirmada y defendida por la Iglesia desde el siglo XII.


Los grupos sociales que en la América hispánica se habían ampliamente consolidado por medio de alianzas homogámicas, cuando no endogámicas, eran efectivamente reacios a la doctrina del consentimiento individual, del mismo modo que las aristocracias europeas lo habían sido, entre los siglos XII y XV, a la elaboración de las prohibiciones matrimoniales canónicas y a la marginalización de la decisión de los padres con respecto al matrimonio de sus hijos. A la luz de esta problemática, el matrimonio aparece como un momento de gran precariedad e inestabilidad, como lo muestran los trabajos de Enric Porqueres i Gené, ya que se trata, más que de reproducir, de construir y producir al grupo social. Esta función fundamental pone entonces de relieve todo su valor, así como su carácter crucial como matriz de una jerarquización dinámica del cuerpo social. Más que sello de la estabilidad, el matrimonio cristaliza por consiguiente todas las tensiones de una sociedad.


Se trata, pues, precisamente de uno de los nudos fundamentales entre “honor y mestizaje”, y que demuestran nuevamente la pertinencia de los estudios reunidos aquí. Este carácter crítico de la alianza emerge de manera particularmente emblemática cuando su función social, en situaciones extremas, prima incluso sobre su rol como sacramento católico, cuando familias de élite prefieren el concubinato a un casamiento “desigual” (Potthast).


Me gustaría terminar estas observaciones surgidas de la lectura de este volumen con un comentario, que no por ser el postrero es a mis ojos el menos importante. Me refiero a una de las características que más valor me parece que tiene esta empresa colectiva.


Más allá de las diferencias de enfoques y de matices, todos los estudios de este volumen comparten la convicción de la necesaria contextualización de los problemas teóricos estudiados, y en consecuencia basan sus análisis en estudios de caso que se fundan en sólidas fuentes documentales (administrativas, parroquiales, judiciales…). Estas fuentes no solo permiten ver las normas y los usos de las reglas por los contemporáneos, sino que permiten también observar el trabajo crítico y analítico realizado por los investigadores. Aquí reside una de las grandes riquezas de estos textos, ya que plantean una metodología y un proceso epistemológico y analítico fundado sobre la importancia de la evidencia empírica como manera de llegar a consideraciones teóricas, que son luego sometidas a la discusión.


Esta entrada teórica por las prácticas de los actores en contexto no puede ser más benéfica en momentos en que los enfoques culturalistas o de historia conceptual fundados sobre la noción de representación tienden a desatender o limitar el peso de las negociaciones, oposiciones y solidaridades que se expresan hic et nunc, en beneficio de visiones más “holistas” de la complejidad social.


Estos enfoques son fundamentales particularmente en el contexto de los debates recurrentes sobre la noción de “raza” y de color en las sociedades de la América colonial. Los diferentes capítulos de este volumen muestran, cualesquiera que sean las inclinaciones teóricas de los autores y autoras, que la apreciación del fenotipo de las personas, invocado como indicador de pertenencia social y como útil de jerarquización, constituye una cuestión altamente subjetiva, y que, como toda apreciación relacional, depende del lugar de enunciación de quien clasifica, así como de la posición respectiva del observador y del observado. De ahí la gran labilidad e inestabilidad de estas apreciaciones o asignaciones.


Esto justifica plenamente, en caso de que hubiere todavía que hacerlo, la pertinencia de haber escogido una gran variedad de contextos que mostrasen las inflexiones específicas de estos problemas en cada región: los criterios de blancura, mestizaje o color pueden así variar de contexto a contexto, de momento a momento, de región a región.


En este sentido, se puede agregar que, además del argumento del lugar, la cuestión individual o colectiva también tiene consecuencias en la apreciación fenotípica, lo que tiene una gran importancia en la medida en que puede afectar a las conclusiones a las que llega el historiador. La clave analítica utilizada por el investigador, ya sea el “color”, ya sea la “raza “, conlleva ciertamente, de manera explícita o implícita, la elección de una escala analítica individual o de grupo. En efecto, el color hace más bien referencia al aspecto de una persona calificada de negra, blanca, mestiza, etc.; mientras que la raza remite por su parte a características colectivas, y suele por lo tanto surgir en la documentación bajo la forma de discursos o de apreciaciones generales.


La noción de “limpieza de sangre”, que constituye asimismo uno de los términos que atraviesan numerosas contribuciones, es en este sentido fundamental, ya que se encuentra en cierta manera en el cruce de consideraciones individuales (la calidad) y colectivas (la estirpe, el linaje), por lo que ofrece sin lugar a dudas un fascinante campo de investigaciones que permanece abierto. Sus potencialidades heurísticas, en particular por las posibilidades de diálogo con la antropología, y en sintonía con el enfoque contextual que propone justamente este libro, me parecen particularmente prometedoras.


Esta última consideración me permite así afirmar que este libro es sin duda no solo un aporte mayor para americanistas y especialistas de historia social, sino que constituye además una discusión teórica colectiva, que, por su profundidad y la magnitud de los temas movilizados, está llamada a tener un importante eco.


Jean-Paul Zúñiga


París, diciembre de 2018.





SANGRES, HERENCIAS Y ALCOBAS
El honor en la experiencia y en la historiografía de la América colonial


Verónica Undurraga Schüler1


RESUMEN


Este trabajo aborda algunas de las principales vertientes historiográficas del tópico del honor en América entre los siglos XVI y XIX, combinando la reflexión teórica con las vivencias concretas del honor en uno de los espacios del imperio español. La historiografía de los últimos treinta años ha estado atenta a las variaciones locales, a las acomodaciones socio-raciales y a las dinámicas particulares de una noción que día a día se hacía carne en las expectativas y en las experiencias de los sujetos coloniales. Si bien en la historiografía del honor americano se han planteado discusiones en torno a cuáles eran los atributos más relevantes de esta noción —la pureza sexual femenina, la limpieza de sangre, la legitimidad, la reputación o la potencia física y sexual masculinas— se ha concertado un consenso en torno a la enorme vitalidad de este concepto. El honor era una realidad personal dinámica, susceptible de decaer, extinguirse y morir, así como de incrementarse e incluso de ganarse.


El estudio del honor como experiencia, hecho carne en los cuerpos y en las expectativas de las mujeres y hombres del siglo XVIII, permitirá comprender tanto la centralidad como la versatilidad de éste en las sociedades coloniales. A lo largo de estas páginas hemos relevado cómo esta noción se constituía en una poderosa herramienta de las negociaciones intersociales, a la hora de refrendar o impugnar jerarquías, de definir un matrimonio o de blandir un cuchillo.


INTRODUCCIÓN


El honor ha desempeñado un papel relevante en el mundo americano, formando parte de los sistemas de valores que han estructurado sus sociedades a lo largo de la historia. Entendido como un valor secular complejo, sus facetas se expresaban en los ámbitos más diversos de la vida social, cultural, económica y política, lo que explica que su estudio haya iluminado diversas esferas de nuestro pasado, tales como la historia de la familia, la sexualidad, las identidades de género, el mestizaje y las formas de violencia. La diversidad de tópicos que encierra el concepto “honor” ha hecho de su estudio una tarea compleja y, en ocasiones, elusiva, aunque inmensamente rica en contenido.


El honor y la honra han sido objetos de estudio visitados con interés por diversas disciplinas a lo largo de los últimos cincuenta años2. Durante este período, la historiografía ha recogido las propuestas de la antropología social que dibujó los contornos de un “honor mediterráneo”, logrando ampliar la discusión del honor tanto en sus representaciones como en sus experiencias. El honor dejaba de ser un concepto estático, exclusivo de la sociedad estamental y privativo de la nobleza para ser comprendido como una práctica multifacética y compleja, que estaba sujeta a una diversidad de usos sociales.


El estudio de estos usos del honor por las mujeres y hombres del período colonial ha contribuido al conocimiento de una serie de dinámicas de las sociedades americanas, tales como la fluidez de las fronteras culturales, la difusión de los modelos de comportamiento y el papel desempeñado por ciertos mediadores, como las castas “disfrazadas” de españoles, los mercaderes y los hijos ilegítimos, por ejemplo. Junto con permitir una mejor comprensión de las jerarquías sociales, el estudio del honor ha contribuido a la historia de género y de la familia. Esto ha sido posible no solo desde el estudio de las dinámicas del honor femenino, sino también a través del análisis del honor masculino, en estrecha relación con prácticas de sexualidad y violencia expansivas. No obstante lo anterior, la historiografía también ha destacado el desarrollo de una representación de honor vinculada a la civilidad, la cortesía y la compulsión de la violencia, que para ese entonces moldeaba los códigos de conducta de las élites y penetraba fuertemente dentro de las capas medias.


A partir de dichas premisas, el presente estudio aborda algunas de las principales vertientes historiográficas del tópico del honor en América entre los siglos XVI y XIX, combinando la reflexión teórica con las vivencias concretas del honor en un espacio del imperio español3. No pretendemos ser exhaustivos en este ejercicio, sino más bien destacar ciertos trazos investigativos que han llamado particularmente la atención de los y las historiadoras, y que dialogaban con perspectivas de análisis desarrolladas por corrientes historiográficas preocupadas por el estudio de las formas culturales.


El honor como experiencia, hecho carne en los cuerpos y en las expectativas de las mujeres y hombres del siglo XVIII, nos permitirá comprender tanto la centralidad como la versatilidad del honor en las sociedades coloniales4. A lo largo de estas páginas iremos relevando cómo esta noción se constituía en una poderosa herramienta de las negociaciones intersociales, a la hora de refrendar o impugnar jerarquías, de definir un matrimonio o de blandir un cuchillo.


ENTRE LAS HERENCIAS Y LAS NEGOCIACIONES. ENTRE LO UNÍVOCO Y LO POLISÉMICO


No haverle tratado en hella [al mulato Guerrero] de Domine, Merced o Señoria, sino de tu y vos, como correspondia a el y a mi, se fulmino y abochorno de tal suerte el desmedido engreimiento de este mulato, que empesó a hecharme en cara, falta de crianza y educacion por el tratamiento que le hacia, y aun no contento con la primera recombencion y mi respuesta de no competirle otra cortecía, aumento de tal modo su desberguensa, que se vio nesecitada la umanidad y natural dulsura del Alcalde a reprimirle con aspereza5.


En ocasión de un acto judicial presidido por uno de los alcaldes ordinarios de la ciudad de Santiago de Chile en el año 1805, el sastre mulato Ambrosio Guerrero observó que no fue tratado con el debido respeto por don Nicolás Matorras, oficial del Cuerpo de Dragones de la Reina Luisa. El mulato, como mayordomo de dos cofradías, representaba a dichas instituciones en la disputa judicial por unas varas de terreno entre las propiedades colindantes de estas cofradías y las de doña Juana Gaete, tía de don Nicolás Matorras.


¿Por qué un simple mulato —como lo presentaba su contraparte— aspiraba a ser tratado con reverencia por un español que, si bien no pertenecía a las élites principales, se ubicaba en una jerarquía muy superior a la de un sujeto de casta?6. Los múltiples vectores desde los que se construían y reconstruían las identidades sociales en el ocaso del período colonial explicaban tanto este como otros cientos de desencuentros entre mujeres y hombres insertos en una desdibujada y cada vez más contendida sociedad estamental. El mulato Guerrero no solo se enorgullecía de su grado de Alferes de Artilleros de la Compañía Urbana de Milicias de la ciudad de Santiago, sino también de su “honrades, juicio y buena conducta”, que le habían merecido el cargo de mayordomo de las Cofradías de Nuestra Señora de Belén y de las Nieves7. Todos esos parámetros, junto a su mejorada posición económica, le habían permitido contar con el reconocimiento de su grupo de estimación más inmediato y, a partir de este, aspirar al reconocimiento de su mejorada posición por sujetos de otros grupos sociales.


Las discusiones en torno al estatus de los sujetos en las sociedades coloniales se evidenciaban tanto a través de las múltiples variables que intervenían en la construcción de las identidades de los pardos, como en las disputas vinculadas a la jerarquización dentro del grupo de los españoles. Este último sector de la sociedad, fundido en torno a una supuesta o comprobada identificación con la limpieza de sangre, no fue necesariamente un grupo homogéneo. Diversos altercados, protagonizados, por ejemplo, por españoles modestos, dan cuenta de sus esfuerzos y estrategias para diferenciarse entre sus pares y alcanzar prioridad social. Era, justamente, en el marco de dichas discusiones que el honor era invocado para fundamentar el estatus propio y para contender el del rival.


Eso fue lo que sucedió en la ciudad de Santiago de Chile, en el año 1799, durante una disputa entre vecinos por la construcción de una pared divisoria entre sus propiedades, que finalmente culminó en un pleito por injurias que llegó a ser visto por la Real Audiencia8. Allí, don Policarpo Muñiz dirigió la injuria “huacho” a los hermanos don Venancio y don Martín Carranza. El epíteto huacho —de origen quechua o mapudungún— aludía al nacimiento ilegítimo y daba cuenta de la situación de desarraigo que evocaba su aislamiento social. El huacho era aquel que debía comenzar su historia desde sí mismo ante la imposibilidad de referir las identidades de sus padres y abuelos como mecanismo sustentador de identidad9.


El recurso a las herencias en un conflicto cotidiano se explicaba por la relevancia que asumía el origen legítimo o ilegítimo en la construcción de jerarquías sociales al interior de las comunidades de españoles que apelaron a los fundamentos aristocráticos de honor. A través de esta táctica, Policarpo Muñiz buscaba instalarse en un nivel de precedencia respecto de los hermanos Carranza, que lo pondría en posición de levantar la pared “cuando o como le conviniere” a él10.


Sin embargo, los hermanos Carranza no dudaron en hacer valer su papel de hijos de un caballero cruzado de la Orden de Santiago y, como tales, no estuvieron dispuestos a aceptar la superioridad de Muñiz. Su descendencia de un hombre vasco les permitía contar con el privilegio de hidalguía para distinguirse de su vecino, a quien, consiguientemente, despreciaron por su origen gallego. Por ello, le habrían señalado a Muñiz, según la declaración de este último, “que más honra tenían ellos en la suela de su zapato cincuenta veces que yo en la cara”11. Esta injuria combinaba dos sistemas simbólicos: uno de larga data que desde la antigüedad distinguía las partes superiores de las inferiores del cuerpo, calificando de nobles a las primeras y de vulgares a las últimas y otro enraizado en los estereotipos regionales de la Península Ibérica12. Es más, según don Policarpo Muñoz, el desprecio por su lugar de origen se habría convertido en verdadera animadversión de parte de los hermanos Carranza. Tal como se lo habría expresado el propio don Venancio Carranza: “era tanto el odio, que tenía concebido contra los gallegos, que si fuese posible, les bevería la sangre, o comería el corazón”13.


Los hermanos Carranza se enorgullecían de su origen vasco, signo de hidalguía y de limpieza de sangre. Sin embargo, no formaban parte de la élite; debido a su escasa fortuna vivían en un barrio modesto y, lo que era aún mayor desventaja, habían sido concebidos fuera del matrimonio. Esto último los exponía a los comentarios maledicentes y al insulto de “huacho”, que desencadenó su respuesta iracunda insultando y golpeando a su vecino.


Más allá de los pormenores de las historias que hemos relatado, lo que nos interesa destacar de estos conflictos es la posibilidad que nos brindan de reconocer y comprender la existencia de disputas por las jerarquías del honor, nacidas de las desavenencias en las percepciones de rango entre los sujetos coloniales. Ahora bien, pese a la notable riqueza de historias cotidianas como las aquí descritas, que involucraban a sujetos de casta, hijos ilegítimos o españoles pobres demandando honor, no fueron relevadas sistemáticamente por historiografía sino hasta hace solo un par decenios.


Desde la década de 1960, aunque con importantes antecedentes en el período anterior, las investigaciones sobre la nobleza europea moderna se aproximaron al estudio del honor, proponiendo que la nobleza de espada era el grupo que lo encarnaba de manera más adecuada14. En esta línea, la obra de José Antonio Maravall, publicada en 1979, recogió esta discusión y aportó sustancialmente a ella en el marco del mundo hispano15. A partir del análisis de tratados de nobleza y de peticiones de acceso a órdenes militares, el autor planteó el honor como principio rector del sistema estamental. Como tal, este definía dignidades, derechos, privilegios, formas de vestimenta y de alimentación, funciones sociales, ocupaciones y comportamientos de la élite española durante los siglos XVI y XVII.


El trabajo de Maravall formó parte de una larga lista de estudios hispanos relativos al problema. Parte importante de estos se vieron estimulados por la recurrencia del tópico del honor y la honra en la literatura del Siglo de Oro, preferentemente en las obras de Lope de Vega y Calderón de la Barca. Los trabajos de tipo histórico-literario, desarrollados desde las primeras publicaciones de Américo Castro hasta las obras contemporáneas, han analizado diversas aristas del problema, tales como los usos del tópico del honor por los villanos16. Américo Castro, por ejemplo, sostenía que la honra, para los españoles de los siglos XVI y XVII, radicaba en la autopercepción del grupo de los hispano-cristianos en contraposición de las castas hispano-hebrea e hispano-morisca. Asimismo, su análisis de ciertas obras teatrales lo llevó a plantear la existencia de dinámicas de difusión del honor desde la nobleza hasta los aldeanos orgullosos de su condición de cristianos viejos. Esto último habría redefinido el concepto de nobleza, separándola en hidalguía y en limpieza de sangre17.


La comprensión del honor en las sociedades coloniales americanas como un elemento de distinción y exclusión social, si bien no privativo, pero sí vinculado especialmente a los estratos más altos de la sociedad, ha sido refrendada por diversos autores. Entre ellos destacamos a Christian Büschges, quien en su estudio sobre la Real Audiencia de Quito y basado en la relevancia de los factores de descendencia y de los empleos distinguidos en la construcción del honor, ha postulado la prevalencia del honor estamental en dicho espacio durante el siglo XVIII18. Por otra parte, una publicación reciente de Ronald Raminelli, a partir de un estudio comparado entre las noblezas de Brasil, Perú y Nueva España en los siglos XVII y XVIII, propone que estos grupos contaban con escasos privilegios, lo que los llevaba a desplegar estrategias de ascenso social a través de su posición en las milicias y en los cargos municipales19.


El honor invocado por los grupos elitarios de la América colonial apelaba fundamentalmente a los orígenes y se fundaba sobre los atributos del linaje, la legitimidad y la calidad20. La sinonimia entre linaje, legitimidad, calidad y honor —establecida y representada por las élites como la representación unívoca del honor— fue resultado de una voluntad de poder. Ella se vinculó, como ha planteado José Antonio Maravall al “endurecimiento de las condiciones del honor estamental”, en razón de la transformación de la nobleza desde una condición de “estamento” a otra de “élite de poder”21.


En consecuencia, el carácter monolítico del honor, en su versión aristocrática, fue el resultado de una acción consciente llevada adelante por una “élite de poder” celosa de sus privilegios. Según la perspectiva de las élites coloniales, solo quienes pertenecían a su grupo participaban de la cultura del honor. Desde sus miradas, solo existiría una concepción de honor, que se suscribiría exclusivamente a la cúspide de la sociedad y se basaría sustancialmente en la transmisión de la limpieza de sangre y de los privilegios heredados.


La historiografía relacionada con las élites americanas ha destacado su vinculación al poder y la riqueza22. Ambos elementos, reflejados en un estatuto social, caracterizaron tanto a las “élites principales” como a las “élites secundarias”23. Las primeras fueron aquellas que gozaron de títulos nobiliarios que les permitieron insertarse con mayor comodidad en una larga duración, elemento esencial en la definición de estos grupos. El poder de las segundas, en tanto, se construyó sobre dispositivos alternativos a los títulos nobiliarios. Pese a estas diferencias, la representación de honor sustentada por las élites —tanto “principales” como “secundarias”— se vinculó a lo colectivo, a lo familiar, a un honor del linaje inserto en la larga duración, que dio cuenta de su perspectiva generacional24.


Ahora bien, la unicidad y exclusividad del honor respondieron más a la voluntad de orden y de poder de las élites americanas que a las dinámicas de las complejas realidades sociales, particularmente desde el siglo XVIII en adelante. En efecto, Frédérique Langue ha sido una de las tantas investigadoras que ha dado cuenta de las distintas dinámicas de actualización, resignificación y manipulación de las representaciones y prácticas de honor por gran parte de los actores sociales25.


Si bien las interpretaciones que circunscribían el honor y sus privilegios a la cúspide de la pirámide social continuaron planteándose, estas comenzaron a discutirse con fuerza en la historiografía colonial americana desde la década de 1990. En ese marco, diversos estudios se han preocupado por evidenciar las preocupaciones de los plebeyos en relación con las posiciones sociales y a los esfuerzos por diferenciarse entre ellos sobre bases laborales, económicas, sexuales, de calidad y de estatus familiar. Estas diferencias frecuentemente actuaban como fundamentos de honor, situando a individuos y familias plebeyos en una jerarquía de méritos valorados.


Dicho giro interpretativo se relacionó, en parte, con la importante influencia que los estudios de antropología social sobre el honor ejercieron en la historiografía relativa al tema, comenzando a discutir la idea del honor como cualidad exclusiva de la nobleza. Los trabajos antropológicos, publicados desde mediados de los años sesenta del siglo XX, revitalizaron los estudios sobre el honor mediterráneo, abriendo nuevas propuestas interpretativas que impulsaron decenas de publicaciones26. Al entender el honor como uno de los supremos valores temporales de las sociedades y, por tanto, como un criterio susceptible de encontrarse en cualquier lugar y grupo, la interpretación antropológica ha concebido el honor como un mecanismo de imposición de tipos socializados y pautas de comportamiento en las sociedades.


Con ello, la perspectiva antropológica ha cuestionado las reivindicaciones etnocéntricas de aquellas investigaciones sobre el honor que lo entendían como parte del “carácter” de una nación. Asimismo, ha cuestionado la necesaria inserción del honor en una estructura social estamental, en la que sus prerrogativas se circunscribían exclusivamente al universo de las élites. La historiografía americana ha sido sensible a esta perspectiva y desde fines de la década de 1990 ha planteado que los valores y comportamientos asociados al honor cruzaron las divisiones sociales, de calidad y de género, expresándose de maneras diversas en las distintas culturas regionales de la América colonial.


El libro colectivo dirigido por Lyman Johnson y Sonya Lipsett-Rivera marcó un hito en esta línea analítica y a él le siguieron trabajos que desarrollaron perspectivas similares en espacios regionales específicos27. Los trabajos compilados en esta obra hablaron del interés de los esclavos, los plebeyos, las mujeres y los hijos ilegítimos por acceder a ciertas dimensiones del honor, no solo ampliando la discusión en relación con la diversidad de actores coloniales que apelaban a este, sino también a la amplitud de las concepciones y prácticas del honor que circulaban en las sociedades americanas. El carácter negociable del honor se transformaba en un eje analítico recurrente, en sintonía con las líneas historiográficas que seguían con especial interés las posibilidades de negociación de los actores sociales en relación con las normas culturales de sus contextos históricos28.


Ya que los actores sociales, a través de sus experiencias, daban forma a los legados históricos, el código del honor fue desglosándose en significaciones diversas y ubicándose en el centro de un juego social dinámico, tal como han planteado, por ejemplo, Frédérique Langue para la Capitanía General de Venezuela y Verónica Undurraga para la de Chile durante la última centuria colonial29. Así también lo han hecho los trabajos de Sandra Lauderdale para el Brasil colonial, de Pilar López para Santafé de Bogotá, de Osvaldo F. Pardo respecto a los indios del Virreinato de Nueva España, de James E. Wadsworth para Pernambuco en Brasil y de María Eugenia Chaves para Guayaquil30.


Esta última obra permite darnos cuenta de la versatilidad de los estudios del honor publicados durante las últimas décadas, así como de la relevancia que han asumido las fuentes judiciales en la concreción de dichos propósitos historiográficos. Los usos del honor por los esclavos en los procesos por libertad o malos tratamientos han sido útiles a los historiadores para reconstruir la notable maleabilidad del discurso del honor y la construcción de códigos de honor alternativos a su formulación aristocrática. El honor se hacía carne en los cuerpos lastimados de los esclavos, permitiéndoles, posteriormente en la esfera judicial, contrarrestar discursivamente las violencias ejercidas por sus amos.


Los usos sociales de las representaciones de honor suponían la existencia de una racionalidad específica de los comportamientos. Estos presumían del desarrollo de capacidades para diseñar estrategias destinadas a conseguir determinados objetivos sociales, tales como la manumisión o el acceso a situaciones específicas de privilegio. Durante los últimos veinte años, la historiografía del honor de la América colonial ha contribuido sustancialmente a la discusión planteada al interior de la historia social y cultural sobre las posibilidades de negociación existentes entre los actores sociales y las normas culturales31.


LAVANDO LAS AFRENTAS CON SANGRE


Entro el difunto Don Bisente […] mui enojado llevandose las puertas por delante pidiendo su espadin que estaba en el quarto de la declarante arrimado a la messa; y disiendo denme el espadín que estos perros me an aporreado y arrojo el baston que traia en la mano y tomo el espadin y salio para fuera32.


Una noche de abril de 1752, en la ciudad de Santiago de Chile, el médico de nación francesa Vicente Mastrés salió con su espada —“muy enojado”, como declara su criada y testigo del proceso por el homicidio de su amo— a batirse en duelo contra su amigo y paisano, el peluquero Pedro Carrera. La amistad que los unía, así como la que vinculaba entre sí a los hombres coloniales, iba de la mano de la rivalidad, construyéndose y desgarrándose día a día en espacios de sociabilidad masculina.


No era incidental que muchas de las disputas entre amigos-rivales comenzaran por diferencias en una partida de naipes, en un juego de dados, en carreras de caballos o en reuniones masculinas en torno a la bebida donde reinaban las chanzas que eran resentidas como afrentas por sus destinatarios, tal como sucedió en la historia de Vicente y Pedro. La competencia propia de esos juegos y prácticas se acomodaba a la dinámica agonística de un honor masculino que proclamaba ganadores y perdedores, en una jerarquía inestable que restauraba el honor propio y menoscababa el ajeno a través de la violencia, expresada en duelos formales o en riñas fuertemente ritualizadas.


La historia de Pedro Carrera fue una de las tantas experiencias masculinas del honor que se extendieron en los distintos espacios de la América colonial. En estas experiencias, los sujetos pudieron disfrutar de sus privilegios para luego perderlos en un juego social de competencias y solidaridades, de pendencias y camaraderías. Desde un universo masculino cimentado en la fuerza física y la virilidad, Pedro Carrera debió lavar su honor con la sangre de un compañero y, finalmente, con la propia. Al salvar su honor, ultrajado por las ofensas recibidas en una reunión masculina ocurrida solo unas horas antes del duelo, arriesgaba perder la vida, como efectivamente sucedió una mañana de julio de 1752 cuando fue ahorcado por mandato de la Real Audiencia por su confesada autoría del homicidio en duelo de Vicente Mastrés33.


Historias como la de Pedro y Vicente comenzaron a ser recogidas con interés por la historiografía colonial americana, dando cuenta de la relevancia que en aquel período había asumido una representación de honor masculino que se vinculaba a la exacerbación de la fuerza física y la competitividad. Fue en ese contexto que los estudios en torno a la violencia, entendida como forma de restaurar el honor menoscabado por las injurias recibidas, recogieron el influjo de las investigaciones realizadas en los campos de la etnología y la antropología34. En efecto, al describir los aspectos rituales que podían acompañar y significar las prácticas de violencia, estas disciplinas llevaron a los historiadores a preguntarse por los significados simbólicos de la violencia por honor35.


La propuesta historiográfica de reservar a la nobleza la violencia ritual y formal —encarnada en los duelos— estuvo presente en la historiografía al menos hasta la década de los noventa del siglo XX36. Sin embargo, posteriormente, otras líneas analíticas exploraron la apropiación y resignificación del duelo aristocrático por otros grupos sociales, así como la construcción de formas plebeyas de violencia ritual. Sonya Lipsett-Rivera ha entendido la violencia de los novohispanos como un lenguaje construido a partir de la significación simbólica del cuerpo, y que expresaba las jerarquías del honor37. Por su parte, Verónica Undurraga ha analizado la apropiación del duelo aristocrático por sujetos de las capas medias de la sociedad colonial chilena. A su vez, al igual que Lyman L. Johnson, ha estudiado el uso de la violencia ritual plebeya vinculada al honor viril para el caso chileno y para el de Buenos Aires del siglo XVIII, respectivamente38.


Estos estudios, junto con contribuir al análisis de las formas de masculinidad en las sociedades coloniales, buscaron desentrañar las lógicas que guiaban los usos de la violencia por los actores sociales39. Para lograr dicho cometido, esta historiografía propuso una reducción de las escalas de análisis con el fin de aproximarse a las perspectivas de los protagonistas de sus historias. Se observaba que las identidades de estos últimos, junto a sus percepciones sobre sus rivales y la comunidad que los evaluaba, resultaban relevantes en el recurso a determinadas prácticas de agresión. Dichos actores actuaban sobre un sustrato cultural que otorgaba sentido a sus prácticas, lo que conformaba una puerta de entrada al estudio de la relación entre cultura y comportamiento individual.


Las prácticas de violencia vinculadas al honor masculino redefinían las estimaciones, ayudando a tejer el delicado hilo de la fama. Así como existía un tipo de violencia que se usaba para perpetuar el orden social jerárquico, recordando por medio del castigo los niveles estamentales, había otra que era útil para construir jerarquías de hombría entre los actores coloniales del mismo rango. El camino para obtener el apodo de “hombre valiente” dentro de los grupos populares y, en ocasiones, al interior de los sectores medios, se hallaba cubierto de sangre.


La imbricación entre honor y violencia también acercó a los historiadores al estudio de las injurias y calumnias, de las palabras y gestos que menoscababan el honor. Así, se ha estudiado la injuria como forma de violencia y de conflictividad social, como acto comunicativo y vía de expresión de sentimientos y emociones40. Estos trabajos tenían como referente el ya clásico estudio de Marta Madero sobre la injuria en la Castilla medieval41. Esta obra, a partir de un corpus legal conformado por los fueros castellanos y fuentes literarias, abordaba el lugar de la injuria y de la honra en el sistema de valores sociales, así como las palabras y acciones consideradas injuriosas y las respuestas violentas que ellas desencadenaban.


La historiografía colonial americana sobre el honor ha recogido las historias de sus conflictos, atendido las quejas por el honor herido y analizando las reconstrucciones discursivas de los gestos y palabras que buscaban repararlo. En el marco de los procesos judiciales, el honor era invocado porque permitía dotar de significados los gestos y voces que precedían, infundían y luego cerraban los conflictos interpersonales. Sus discursos eran convocados porque impregnaban las visiones de mundo de diversos grupos sociales y, al mismo tiempo, debido a que estos eran los recursos que sus receptores —los jueces—esperaban conocer para justificar la violencia desencadenada42. Los historiadores observaron que el honor era invocado para señalar que un golpe en el rostro, una mirada desafiante o una burla deshonraban y provocaban. Fueron estas dinámicas de desafío y respuesta las que impregnaron las noches de diversión durante los años 1600 y 1700 y, luego, las fojas de los archivos judiciales a los cuales recurrieron los historiadores siglos más tarde.


ATISBANDO LAS ALCOBAS: HONOR, SEXO Y MATRIMONIO


Una noche de julio de 1733, en una pulpería de la ciudad de Santiago de Chile, se desató una rencilla entre los hombres que bebían, cantaban y reían en torno al alcohol. En el transcurso de la trifulca, un oficial de sastre habría agredido de obra y de palabra a un arriero, insultándolo de “cornudo cabrón”. Las dramáticas implicancias de estas palabras, narradas por la esposa del hombre injuriado, daban cuenta de la relevancia de la sexualidad en la construcción del honor masculino y de la honra femenina:


[…] pues dijo públicamente que era un cornudo cabrón delante de los circunstantes, maculando mi buen crédito, opinión y fama, honestidad y virtud con que siempre me he mantenido siendo en mis procedimientos que son notorios ejemplo de mujeres casadas y que siempre le he guardado al dicho mi marido fe conyugal; y por esto he tenido muchos disgustos y el dicho mi marido se ha ausentado de esta ciudad y dejándome con notoria orfandad padeciendo no solo carecer de la compañía y asistencia del dicho mi marido sino también hallarme con la nota y crédito en que me ha constituido la osadía y desacato del dicho reo43.


La palabra “cornudo” tenía la capacidad de manchar —como la mujer indicaba, “macular” y “notar”— el crédito de la esposa porque la sexualidad femenina aludía a lógicas de profanación y sacralización. Los atributos de potencia sexual masculina y de virtud sexual femenina sustentaban sus modelos conductuales en los imaginarios de impureza o pureza, polución o limpieza44.


A su vez, la “mácula” aludida por la mujer del arriero implicaba tanto profanación como “orfandad” y marginación. Ello indicaba que la desvinculación del ámbito sacralizado por el honor, con la consiguiente inserción en el espacio espurio, conllevaba el quiebre de los lazos sociales que la unían a la comunidad. La actitud del arriero, el esposo ofendido que se ausentó de la ciudad, no solo respondió a una necesidad laboral, sino que evidenció un rechazo a su esposa, a los ojos de todos, agente de su deshonra. Ciertamente, el oficio de este último lo obligaba a estar ausente de casa, lo que a los ojos comunitarios era visto con sospecha, al proporcionar ocasiones de infidelidad a la mujer solitaria. Todas las representaciones de honor del período entrañaban profunda desconfianza respecto del actuar femenino. De ahí la necesidad masculina de contener y proteger la virtud de las mujeres de la casa. De allí también derivaba que la responsabilidad de la infidelidad recayera sobre el hombre burlado, quien era tildado de “cornudo”.


Historias como la del arriero y su esposa han sido recogidas con especial atención por la historiografía del honor en la América colonial. En efecto, las líneas interpretativas que han concentrado el interés de esta desde la década de 1980 se han vinculado con el estudio de la sexualidad, el matrimonio y la familia. Las investigaciones sobre el honor femenino —entendido como comportamiento sexual contenido y virtuoso— se aproximaron a este concepto desde la historia de la familia, las relaciones de género y el sistema patriarcal. En esta línea han destacado los trabajos de Asunción Lavrín para Nueva España y de Pablo Rodríguez Jiménez, para el caso neogranadino, sumándose luego los aportes de Ramón A. Gutiérrez, René Salinas, Ann Twinam y, más recientemente, de Nicole von Germeten, por mencionar solo algunos ejemplos, dentro de una amplia gama de trabajos sobre el tema45.


La íntima conexión entre preservación del linaje y control de la sexualidad femenina ha sido estudiada con detención, analizándose la virtud femenina como el comportamiento ejemplar que aseguraba la descendencia legítima. La legitimidad o ilegitimidad, derivadas del comportamiento sexual de la madre, fue la primera fuente de honor o deshonor que recibieron los hombres y mujeres coloniales. Si bien las cédulas de “gracias al sacar”, expedidas entre 1773 y 1801, permitieron a quienes tuvieron los recursos necesarios cambiar la esfera de su nacimiento y legitimar su origen espurio, para acceder a estas era necesario contar con caudal económico46.


Ya que la contaminación del linaje derivaba de la fragilidad femenina, el control de la sexualidad de las mujeres de la casa —realizado por los hombres— aseguraba el honor de estos al mismo tiempo que recompensaba la conducta femenina con el valor de la honra. En otras palabras, la mujer podía gozar del beneficio social de la honra en la medida en que fuese capaz de sujetar su cuerpo. La posibilidad de acceder al honor por parte de las mujeres no solo actuó como mecanismo de control de la conducta femenina, sino que asimismo prestó sus valoraciones éticas y sus recompensas sociales a aquellas mujeres que ciñeron su conducta a sus parámetros. Así, la honra femenina actuó en dos sentidos: controlando y prestando incentivos, por medio de recompensas sociales, a la contención de la sexualidad de las mujeres coloniales.


Ahora bien, sabemos que estos modelos conductuales no se reflejaron necesariamente en prácticas sociales ampliamente extendidas en todas las sociedades coloniales. De hecho, sabemos que las transgresiones a la moral sexual matrimonial eran frecuentes, aunque esto último explicaba, consiguientemente, el reforzamiento de los códigos de comportamiento sexual recompensados por medio de la honra.


Los debates sobre la honra femenina y la mujer como sujeto de honor aportaron al estudio del problema. Si Pablo Rodríguez Jiménez, para el Virreinato de Nueva Granada, sostenía que la mujer tenía un honor subsidiario del masculino, Marya Svetlana Camacho destacaba la relevancia de la educación de la virtud femenina en las Filipinas hispano-coloniales47. Las investigaciones sobre los recogimientos femeninos, como instituciones de educación o de corrección, y del ideal del recogimiento como elemento fundante de la honra femenina, aportaron nuevos elementos al estudio del problema48.


La variedad de las aportaciones dentro de estas líneas de investigación se ha expresado, a su vez, en los debates surgidos en ella. Patricia Seed, en uno de los primeros trabajos publicados sobre el tema, estudió el honor en el México colonial a través de las elecciones matrimoniales y las interacciones entre la Iglesia, la Corona española y las familias en torno a estas materias49. Seed postulaba que la redefinición del honor entre los siglos XVI y XVIII implicó un aumento progresivo del sistema patriarcal y propuso un desarrollo sucesivo de dos nociones: el honor-virtud, ligado al comportamiento sexual femenino, y el honor-estatus, relacionado con la riqueza y la posición social.


Ann Twinam, en una postura crítica a dicha metodología y propuesta interpretativa —a través del análisis de “cédulas de gracias al sacar” o decretos oficiales de legitimación— discutió la rigidez de la propuesta de Seed y defendió la polisemia y el carácter negociado del honor colonial americano50. Hemos mencionado anteriormente que esta última perspectiva —el carácter plural y negociable del honor—ha primado en las discusiones historiográficas sobre este objeto de estudio durante los últimos diez años.


Los historiadores se aproximaron a los expedientes judiciales con el fin de relevar las prácticas sociales vinculadas al honor y ya no solo la noción idealizada que transmitía la documentación religiosa, las obras literarias y los archivos relativos a la nobleza. Así, por ejemplo, el análisis del proceso por bigamia que enfrentó Francisco Noguerol de Ulloa —quien, luego de haber participado en la conquista del Perú y de recibir información errada sobre la muerte de su esposa en España, se casa nuevamente en América— permitió a Alexandra y Noble David Cook estudiar la circulación del honor a mediados del siglo XVI51. El estudio del honor en perspectiva transatlántica dialogaba con la historiografía española interesada en los vínculos entre honor y prácticas sexuales, reconstruidos a través de los expedientes judiciales. Estudios como el de Renato Barahona, sobre el honor, el deshonor femenino y las estrategias usadas por las víctimas y sus familias para restaurarlo en una región de la Península Ibérica, proponía tanto la flexibilidad del honor —que podía ser restaurado por la vía judicial—, así como su presencia en todos los grupos sociales52.


El análisis de las transgresiones sexuales ha aportado sustantivamente al estudio del honor y la honra en las sociedades coloniales. En esta vertiente se han destacado, por ejemplo, las contribuciones de María Emma Mannarelli para el Virreinato del Perú, Ann Twinam para el espacio americano, Guiomar Dueñas Vargas para Santafé de Bogotá y Felipe Castro Gutiérrez para el espacio novohispano53. En la línea del honor como mecanismo de control social también se ha estudiado el disciplinamiento de los comportamientos a través de prácticas como el traslado forzoso de los hijos que generaban deshonra a las familias54.


Las vivencias del honor se experimentaban en la alcoba y, al mismo tiempo, en las alianzas matrimoniales que sellaban los vínculos entre las familias. Para estudiarlas, los historiadores se han apoyado en los juicios de disenso matrimonial, que desde 1778 enfrentaron a hijos e hijas con sus padres o tutores en torno a la elección de cónyuges. Ello se produjo luego que la Real Pragmática de Matrimonios buscara legislar sobre las uniones de los “hijos de familia” con el propósito de impedir alianzas “desiguales”, que atentasen contra el honor de las familias o que fuesen perjudiciales para el Estado55. Diversos historiadores, tales como Susan Socolow, Bernard Lavallé y Antonio Fuentes Barragán, entre otros, comprobaron que estos juicios no solo recogieron los casos de las familias de élite, sino también de españoles empobrecidos e incluso mestizos que aducían objeciones relativas a la calidad de las partes para evitar matrimonios inconvenientes56. Los laberintos del color, así como los del honor se entretejían en los distintos rincones de la América colonial.


¿EPÍLOGO DEL HONOR EN LA AMÉRICA COLONIAL?


La cultura del honor se desarrolló a sus anchas en el mundo colonial americano. Sus valores, sus ceremonias, sus normas y sus gestos impregnaron y moldearon la sociedad y las vidas de hombres y mujeres en Hispanoamérica. Los pleitos judiciales para recuperar la honra perdida, las disputas por los lugares de precedencia en las ceremonias públicas, así como el interés por los empleos de prestigio y los gestos reverentes, nos hablan de un honor que, lejos de circunscribirse a las concepciones abstractas de los tratados nobiliarios, era vivido diariamente. El honor colonial cotidianamente se vestía de galas y munificencia, se impugnaba en la calle, se defendía en el bodegón y ante la justicia.


Desde una óptica centrada en la “alta cultura”, la última centuria del período colonial ha sido considerada el siglo de “las Luces”, vector de transformaciones que supuestamente habían hecho del honor un ideal periclitado. Sin embargo, el ocaso de los valores “barrocosmedievales”, entre los cuales podría incluirse la vertiente elitaria de honor, anclada en el linaje y la limpieza de sangre, no significó el fin de todas sus representaciones. Si bien, implicó la transformación de aquella, también involucró la construcción de variantes alternativas que fueron usadas por amplios grupos de la población. En el siglo XVIII convivieron temporalidades múltiples, en las que los desvelos de algunos ilustrados por poner fin a los privilegios heredados coexistieron con los esfuerzos de mulatos, artesanos o criados por acceder a tratamientos honorables como el “don” o el “vuestra merced”. Fue el momento en que, pese a los esfuerzos del Estado borbónico para encauzar las venganzas por honor a través de procesos judiciales, muchos continuaron optando por el enfrentamiento directo, cuerpo a cuerpo y “a primera sangre”.


La transición del Antiguo Régimen a las sociedades burguesas y republicanas no habría implicado el ocaso del honor, sino más bien la reconfiguración de sus significaciones y la reestructuración de sus adscripciones sociales. Sarah Chambers, por ejemplo, ha propuesto que, en Perú, durante el siglo XIX, los nuevos ideales republicanos —como la libertad e igualdad— fueron interpretados a través de la noción colonial de honor, que era más cercana a la mayoría de la población. La noción republicana de virtud cívica se estructuró sobre el concepto colonial del honor plebeyo, relacionado con la “hombría de bien”57. Por su parte, Pablo Piccato ha asignado al honor masculino —escindido en honor individual y honor nacional— un papel central en la construcción de la esfera pública mexicana. El honor no habría sido, de acuerdo con su planteamiento, un agente antirracional, sino, junto a la reputación y al uso público de la palabra, un elemento determinante en la conformación del México moderno58.


La pervivencia del honor como valor relevante en las sociedades americanas ha sido proyectada por la historiografía incluso hasta el siglo XX. Así, por ejemplo, Sueann Caulfield, al estudiar los debates sobre las significaciones del honor sexual durante las primeras décadas del siglo XX, ha concluido que esta noción era comprendida como elemento fundamental para el progreso nacional de Brasil59. Una mirada similar se presenta en el libro colectivo de Caulfield, Chambers y Putnam, que a su vez indaga en las interacciones entre el liberalismo, el estatus y la ciudadanía60.


A lo largo de estas páginas hemos observado que los actuales consensos historiográficos señalan que ya no es posible hablar de una representación única y monolítica del honor en Hispanoamérica. Múltiples representaciones culturales se tejían en torno a las significaciones y experiencias del honor. Ellas se configuraban a partir de nudos temáticos particulares y empleaban estrategias específicas para obtener el anhelado reconocimiento social de las demandas individuales de precedencia. Estas estrategias muchas veces produjeron tensiones, contradicciones y difíciles acomodaciones entre las representaciones y prácticas del honor existentes en el período.


La historiografía de los últimos treinta años ha estado atenta a las variaciones locales, a las acomodaciones socio-raciales y a las dinámicas particulares de una noción que día a día se hacía carne en las expectativas y en las experiencias de los sujetos coloniales. Las historias de honor y de honra de mestizos, mulatas, españoles, mujeres, peones y caballeros fueron llenando las páginas de la historiografía y los historiadores se afanaron en buscarlas entre las fojas de los expedientes judiciales. Como en su oportunidad expresara el antropólogo Julian Pitt-Rivers para las sociedades mediterráneas, la historiografía del honor comenzaba a tener en cuenta el hecho de que “los diferentes grupos sociales valoran de forma distinta sus facetas”61.


Si bien en la historiografía del honor americano se han planteado discusiones en torno a cuáles eran los atributos más relevantes de esta noción —la pureza sexual femenina, la limpieza de sangre, la legitimidad, la reputación o la fuerza física—, se ha concertado un consenso en torno a la enorme vitalidad de esta noción. El honor era una realidad dinámica, susceptible tanto de decaer, extinguirse y morir, como de incrementarse e incluso de ganarse, según ha demostrado, por ejemplo, Ann Twinam62. Esto también era efectivo para aquellos que lo habían heredado de sus padres. Incluso el honor de los poderosos, que ellos creían asegurado, podía ser puesto a prueba. Ante las injurias recibidas en los altercados en el mercado, en el bodegón o en la calle, los documentos y las declaraciones de hidalguía parecían letra muerta. Muchas veces, ante la eficacia de las palabras, ante la fuerza del rumor que propagaba las injurias por el vecindario, aquellos papeles no podían evitar la destrucción de reputaciones forjadas por años de vida en común y ancladas en las redes del linaje.


Así lo experimentó don Ignacio Francisco de Milán, en Santiago de Chile en febrero del año 1767, luego de ser insultado públicamente por el pardo Manuel Fernández. Bastaba que este último hubiese dicho que don Ignacio era un mulato y que conocía a su padre, quien también lo era, para que su honor y calidad fueran puestos en tela de juicio. Tales palabras, según declaró don Ignacio, fueron proferidas “en vozes altas una y otra vez en medio de la calle, por cuia causa salieron escandalisadas a las puertas de sus casas varias personas”63. Estos testigos de la afrenta se transformaban en potenciales generadores del rumor que opacaría el honor del injuriado.


La primera reacción de don Ignacio, preso de la angustia y la desesperación, fue ir en busca de los documentos que acreditaban su “ylustre nacimiento”. Esos papeles, que tenía en sus manos y que alguna vez le habían otorgado seguridad, parecían desvanecerse entre sus dedos. Don Ramón Domínguez, quien llegó a la tienda de don Ignacio luego del infamante episodio, reprodujo ante el tribunal las palabras que este último le confidenció, cuando le comentó que el pardo Fernández lo había puesto “como un trapo, lo que sentia tanto, que no savia que hazer para restaurar el antiguo honor que tenia heredado de sus antepasados, como lo justificaban los ynstrumentos que me enseñó, y leyo con un testimonio de ynformacion dada de su padre Dn. Jph. Milan”64.


El honor heredado, con los documentos que lo certificaban, no podía guardarse bajo llave. Había que lucirlo ante los demás, revestirlo de galas, de expresiones ritualizadas y de buena conducta. También había que defenderlo e intentar incrementarlo. Al atender a estas dinámicas, prácticas y experiencias del honor, la historiografía colonial americana ha contribuido sustancialmente, desde nuestra perspectiva, a la discusión planteada al interior de la historia social y cultural sobre las posibilidades de negociación existentes entre los sujetos históricos y las normas culturales que regulaban su contexto político, económico, social y cultural. En la discusión historiográfica americana, el carácter negociable del honor se fue estableciendo como un eje analítico recurrente que ha permitido atisbar las complejidades, los matices e incluso las contradicciones de nuestro pasado colonial.


En el marco de sociedades segmentadas social, económica y sociorracialmente, las mujeres y hombres coloniales conocían, aprehendían y, luego, resignificaban las herramientas del sistema del honor. Al hurgar en sus vivencias, los historiadores coloniales americanos han revelado para la historiografía social y cultural las historias de vida de aquellos mulatos y mestizos, de aquellas mujeres y españoles pobres, de aquellos hijos ilegítimos y esclavos que, lejos de estar relegados, habían intervenido activamente en la historia, marcando con su huella en el pasado americano.
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